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DE AYER A HOY 


Grande era nuestra estimación en 
tiempos no muy lejanos en que con 
tanto brío agitaba Muñoz desde las 
columnas de La Democracia la ban- 
dera de la libertad, de la igualdad y 
la fraternidad; movían sus manos 
este láburo santo de la democracia, 
sobre la frente asombrada de los an- 
tiguos amos; y de pié siempre, en 
medio de tanto elemento desencade- 
nado contra él, ni inclinaba su cabe- 
za, ni sus rodillas tendían á doblarse; 
de sus labios severos y viriles, caía 
la verdad amarga, en forma ruda y 
vibrante; eu voz no se prestaba. en- 
tonces 4 las modulaciones del himno, 
y su periódico era un templo, en que 
sólo la virtud política; sólo la li- 
bertad, tenía altares; y él era un sa- 
cerdote de la prensa que no conocía 
el ritualismo de la política obscura de 
los callejones; un iconoclasta que 
había quemado ídolos; una concien- 
cia muy alta, incapaz de sentir loe 
deslumbramientos propios de las al. 
mas hipócritas, fingiendo admiracio. 
nes para almas abyetas. 

¡Epoca gloriosa del diarista comba. 
tiente! 

Hé ahí por qué no comprendemos, 
no podemos comprender cómo un pe- 
rivdista de tan marcado tinte avan- 
zado, retroceda con tanta rapidez, 
hasta la autocracia que tiene jurada 
guerra eterna á la libertad del pen- 
samiento. , 

¡Ah....! Sólo hubo un Catón 
puertorriqueño; hasta ahora, no ocu- 
pará página en la historia, ninguno 
de sus discípulos. 

Aquel era demócrata; aquel amaba 
al pueblo; aquel se identificaba con 
sus desgracias y con sus dolores, 
aquél, como el mismo Cristo, murió 
perdonando á sus incomprensibles 
detractores y sus cenizas, tiradas es- 
tán en la necrópolis Ponceña. 

Hoy en su aventajado discípulo 
hay lejanía absoluta de criterio de- 
mocrático, incompatible siempre con 
vna conciencia hosca contra la liber- 
tad; soberbias de un alma que fué 
indómita, cóleras contra su antígua 
religión política, necesidad de cubrir, 
sabe Dios cómo, un pasado liberal 
que fué brillante. 

La apostasía tiene también sus 
himnos: y estos son los cánticos de 
la reacción, formando rumores que 
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van á perderse gimiendo en el espa- 
cio y en el tiempo. 


EL COMITE NACIONAL 
DEL PARTIDO SOCIALISTA OBRERO 


A SUS CORP7LIGIONARIOS 
Y A TODOS LOS TRABAJADORES 


Con satisfacción reproducimos el 
siguiente manifiesto, que con motivo 
de las elecciones, ha publicado el Par- 
tido Socialista Obrero Español, por 
medio del Comité Nacional que pre- 
side el elocuentísimo Pablo Iglesias. 
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¡muchos trabajadores acuden al motín 
¡y á la revuelta. 

¡Lo queen tales cireunstancias re- 
¡ciama el interés de los desposeidos 
¡es bien claro; una legislación prot2c- 
¡ra del trabajo que refrene la exp:uta- 
ción patronal y permita vivir con 
¡ menos angustias á la clase útil; ter- 
minar inmediatamente la guerra cu- 
bana (por una autonomía mas am- 
plia ó por la independencia de la 
Isla), evitando al propio tiempo tuda 
lucha con los Estados Unidos, y su- 
¡primir, no sólo logs derechos arance- 
larios sobre los trigos, sino el im- 





n] 5 ¡ 4 '» '. , 
Sentimos no publicarlo íntegro, pero | puesto de consumos sobre los artí- 


en el siguiente número terminará. 


Compañeros: Es ya ún hecho la 
disolución de las Cortea conservado- 
ras y la convocatoria para: elegir las 
que han «de sucederlas. 

Las circunstancias en que va á ve- 
rificarse ese acta política, 'son graví- 
simas para nuestra clase, Nou sólo 
es ésta víctima de una <xplotación 
intensa, sino que sufre, de una parte, 
las horribles consecuencias de la gue- 
rra de Cuba, y de otra, los tremendos 
efectos de la enorme carestía que al- 
canza la materia necesaria pira la 
fabricación del pan. 

El atraso industri l de nuestra 
burgursía, unido á la débil organiza- 
ción del proletariado español, hace 
que los salarios sean muy cortos, lar- 
ga la jornada del trabajo y desconsi- 
derado por todu extremo el trato qne 
á los obreros dan los patronos. La 
ciega codicia y la torpeza de una 
parte de nuestra burguesía, la mala 
administración de nuestras colonias, 
el espíritu reaccionario para con ellas 
de los partídas inonárquicos y la ma. 
nifiesta imprevisión de todos los po- 
líticos representantes de la clase di. 
rectora, han ocasionado la insurrec- 
ción cubana, la cual, sobre haber he- 
cho gastur ya lo menog 1.300 millo. 
nes de pesetas, fruto del esfuerzo y la 
fatiga de los proletarios, ha privado 
de la existencia á mas de cien mil 
hijos del trabajo, y, como si eso fue- 
ra poco, nos tiene abocados á una 
guerra con el pueblo mas poderoso 
de la tierra. El desprecio á los in- 
tereses obreros de los gobernuntes es- 
pañol:s y el afán de los mismos por 
complacer á un puñado de acapara- 
dores, ha hecho que se impongan de- 
rechos arancelarios al trigo y se elo- 
ve el precio del pan á tal punto, que 


runs 


h inmi. Institi: 


culos de primera necesidad. 


¿Quiénes intentarán esto de una 
manera seria? ¡Quiénes lucharán de- 
nodadamente por conseguirlo? No 
serán los partidos monárquicos, can- 
santes principales de las desdi:has 
que afligen á nuestro país y sostene. 
dores decidos del regimen de escla- 


vitud en que vivimos... Tampoco dog... 


republicanos, que si son expléndidos 
en promesas á los trabajadores cuan- 
do buscan su apoyo para llegar á 
¡ciertos puestos, llegados ya á ellos, 
muéstranse avaros en el cumplimien- 
to de lo prometido, Ahíestá en tes- 
timonio de lo que decimos su con. 
ducta en el Parlamento, en las Dipu- 
taciones provinciales y en los Muni. 
cipios; conducta natural, después de 
todo, ya que esos partidos no van ni 
pueden ir contra la clase que mono. 
poliza la riqueza. 


Unicamente trabajará con fe por 
las soluciones indicadas el Partido 
Socialista Obrero. Este partido, cu- 
ya aspiración es emancipar á la Hu. 
manidad acabando con los antagonias - 
mos sociales que dividen á los hom- 
bros, tiene al presente por tarea me- 
jorar, Organizar y educar á la clase 
trabajadora. Por eso todo cuanto á 
tal fin se encamine es defendido por 
por él ardientemente. Aunque cuen- 
ta corta y modesta historia, en ella 
hay hechos bastantes á demostrar la 
exactitud de lo que aseveramos, 





(Conclairá) 


¿ANARQUISTAS....? ¡NO! 


Parece que se susurra por lo bajo, 
pero muy bajito, que nuestras ideas 
son avanzadísimus, y no hay tal. 
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Que nos prometemos por medio de 
todo lo que es lógico y razonable, 
buscar el mejoramiento de la clase 
obrera, es tan verdad como la misma 
verdad. 

Nada de dar torcidas interpreta- 
ciones á nuestra manera de pensar, 
porque pierden el tiempo miserable- 
mente los que tal hacen 

Pensawmos amparados por la Ley, 
y pese á quien pese, pensamos b en. 

Nuestras ideas, sustentadas por la 
fuerza de la razón, y no de la razón 
por la fuerza, nos permiten ser claros 
pero muy claritos, para no temer á 
nada ni á 1.die. 

Que, ¿habíamos de permanecer 
mudo y sin haer un esfuerzo por de- 
fendernos? 

¿Quiéren nuestros enemigos que 
siganios humildes, y sin exhalar ei- 
quiera una queja ante tantas desgra- 
cias? Pues nó, que no, ¡caramba! 

Nuestras clase obrera no quiere ser 
más el esclavo de ayer, es el redimi- 
do de hoy. que pide estrecha cuenta 
á todos aquellos que directa ó indi- 
rectamente quieran explotarlo ó ani- 
quilarlo. 

Los que nos califican de tales, de 
ben ser muy perversos, y esos mere- 
cen .... nuestro desprecio. 

¿Es así como quieren defenderse 
los que miran de reojo y con algún 
asco nuestra publicadión * 

Fuera las caretas y vengan al es- 
tadío de la prensa ácombatir nues: 
tro error, si es, queen él vivimos. 

Nada de tapujos y de rencores es- 
condidos, que al fin de nada les ser- 
virá. Razones, muchas razones y ar- 
gumentos, que son los que conven- 
cen. 

¿Porque nos quejamos de la inícoa 
explotación de que estumos siendo 
víctimas, por ese solo motivo se nos 
tacha de .... anarquistas 1 

¡¡ No, y mil veces no !! 

El verdadero anazquista, es aquel 
que, á conciencia y sangre fría dispa 
ra contra el obrero la bamda de su 
ambición, para hacerle estallar en lá. 
grimas de dolor, y que unido á esto, 
vaya una gota de hiel á depositarse 
en el fondo de su corazón. 

El verdadero anarquista, es aquel 
que, robándonos el pan y el de nues- 
tras familias, arroja en nuestro cami- 
no la máquina infernal, de la mise- 
ria y del hambre. 
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do eu jornal, explotándolo miserable- | ruedas de un camión, recogió dos niñitos 
Í : dos hermanitos que ni siquiera pudieron 

mente, €s acabar con la humanidad, darle sus señas, y procedentes no se sabía 
y quien tal hace es un anarquista, | de in Otra a ete! + casa pr 
2rimio i ; vando en brazos una niña, rubio angelito 

alce mica el, sl bien PA que apenas tenía tres años, á la que halló 
los mismos anarquistas. bajo un banco llorando y diciendo que su 
Porque el anarquista, en.su desca- ao la neDia dejado ee Más hendre a 

: NA a fuerza, de esos pobres y desplumados 

de una ves, paro. el que rula el pan | Bis CO LC dia 
A , DmOntars es; pasar de la calle 

del obrero y el de su familia, es to- pero vie ra ros cada 
davía mas temible, por que mata poco | conocer todo da Sepaitaso. horror; et 
á poco y hasta goza algunas veces en | corazón ensangrentado, experimentando 
su vbra destructora terroríficas angustias y de vana caridad. 
s ] ¡Ah! ¡Doliente ciudad de la miserla, 
Nuestra idea es mas santa y Mas | abismo sín fondo del sufrimiento y del de- 
grande, si se quiere, de lo que algn-|sastre humano! ¡Cuántos viajes hizo á 
nos creen ella durante esos dos que tanto trastorna- 
Rob A ú ” e hora eya su e ES So barrio de Sauta 
obáamos tiempo á nuestras y argarita, en el seno mismo del faubourg 

de descanso para dedicarlo á compar- Po Ens: beis a ra, per y 
tir. con nuestros cómpuñeros, mues- | Jas habitaciones, callejones enteros de ea. 
tra nanera de pensar y enseñarles al | suchas sio aire y sin luz, con humedades 
mismo tiempo el camino que deben |de cueva en la que se pudre, corrompe, 
É ea e y ps ea nes ar e 
Srl. serable, Alo largo de la escalera, medio 
No creemos, no, que en nuestra Espiga los pis Mo SI OO la ne. 

; E y ra con ella amontonada y en todos los pisos 
claso obrera haya nno, ¡uno solo! ¿so Ta misma desnudez, la misma basura 
que tales idens sustente. y una vil promiscuidad, Faltan los cris- 
Lo que si hay en nuestra clase |taeles y el viento y la lluvia entran á to- 
obrera, es mucha indignación contra sb lea detodiro iaáder. All 
aquellos que, nos creen máquinas | no hay muebles ni ropa blanca, se lleva 
para producir dinero y nada mas. una vida de bestia, que se contenta y se 
Flob A 4 desahoga como puede, arrastrada por lu 
obrero puertorr:queño no quiere | cannalidad del instinto y del hallazgo. 

que, ante su vista aparezcan edifi- A ds en e conta, Pri 
AS Ed s os los sexos, todas las edades; la humsw- 
cios destruidos, cuerpos destrozados, nidad vuelta 4 la animalidad por la despo- 
ni sangre inocente que venga 4 man- |sesión de todo lo indispensable, por una 
chrr nuestras manos. Ap Ago e y e grande, que se del 
Queremos, sí, hacer valor nuestros [lan 4 denilladas las mignjas harridas de 
derechos, pero en buena lid, razonan- | degradación de la criatura humana, que 
do y convenciendo, con mas ó menos | 10 es la del salvaje que va desnudo cazan- 
6 y do y comiendo su presa en los bosque pri- 
filosofía y no sembrando el llanto, el mitivos, sino la del hombre civilizado que 
odio y la desesperación. vuelve ser el bruto con todas las manci- 
Nuestra misión es muy sagrada ls, den decadencia, manchado, afondo, 
para que procedamos con diguidad | namientos de una ciudad reina del mun- 
en nuestros actos; y tan es así, que S a e AAN 
, id ; Ad n todos los hogares ha edro la mis- 
combatimos con la « pluma » POYMe- lima historia. En los principios de la vida 
dio de la prensa, contra esa « hueya- | hubo juventud, alegría y se aceptó vale- 


da» de hipócritos y farsantes, pero |rosamente la ley del trabajo. Mas tardo 


. : Lrevi le i trabajar 
nunca adaptándonos á una doctrina, | Gava no ser nunca rico?" : EJE Ml mue 


que después de ser contraproducen |rido debió algunas veces para obtener así 
te, es muy desconocida por toda [$ rbd E Pod el Ea 
| Mid a ». | laja: a o ogar y descui- 
la clase ¿brera, que sabe discurrir |g gus quehaceres bebiendo Ablón algu- 
y pensar. ; : y veces, Ecisnto quo Jos hijos A gr 
A a al azar. medio hambiente era de los 

¡ Compañero ! parece que nuestra mas deplorables y la ignorancia y el ha- 
publicación va levantando algunas |cinamiento hicieron lo demás. Con mu- 
ampollitas. y cha frecuencia la huelga era la gran cul- 
pelo, no se contenta con vaciar el cajón 

e los ahorros, sino que enmohece el áni- 
mo para el trabajo y acostumbra á la ad 
R O M A reza. Durante las semanas vacíanse los 
talleres, los brazos dejan de trabajar y 03 

1 imposible, en ese París, tan febril y acti- 

. vo en sus movimientos, eucontrar el tra- 

La miseria, la miserable y abominable | bajo mas insignificante. Y por la noche 
miseria conocióla Pedro entonces; vivió|el hombre vuélvese llorando. renegando 
en su caga y con ella durante dos años. |á su casa despnés de haber ofrecido en to- 
Aquello empezó por esos pobres niños des- | das partes sus brazos, no habiendo tan s1- 
valide á los que recogía en el arroyo Ó|quiera una plaza de barrenderos de las ca- 
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Ese, ese sies anarquista, porque [que le llevaba la caridad de los vecinos á |lles porque, como la colocación es de las 


se propone acabar con nuestra salud, 
con nuestra vida, y con todo. 


la sazón que el asilo era ya conocido en el | buscadas, se recesitan protección y reco- 
barrio; niños, niñitas' de los mas peque-|mendaciones para obtenerla. ¿No es una 
ños caidos ene! arroyo mientras sus pa-|cosa monstruosa ver en esas calles de la 


] Cómo habíamos nosotros, aman- |dres y madres trabajaban, se emborracha- | grau capital, en las que resplandecen y 


tos del progreso, destruir, aniquilar, 


ban ó se morían. Con frecuencia el padre | resueuzn los millones, á un hombre que 
había desaparecido, prostituyéndose la ma- | busca trabajo para comer y que ni lo en- 


cuando precisamente es todo lo con-|dre, 6 la borrachera y el desórdca entra-|cuentra ni puede comer? La mujer no 


trario f 


ron en el hogar con la huelga ó con la pa-|come, los hijos tampoco. Entonces se pre- 
rada forzosa; aquello era el lanzamiento | senta la negra miseria, el hambre, el em- 


Fornentar, erear, buscar el bien de la cría «ul arroyo; los mas pequeños y | brutecimieénto; mas tarde la rebelión y 1 
no es destruir; es adelantar hácia la |dóbiles para que pereciesen de hambre y | ruptura de todos los lazos sociales ante ho- 


civilización : 


de frío en la acera, y los fuertes y crecidos | rrenda iajusticia de pobres seres á los que 
para volar hácia el crimen Óal vicio. Una|su debilidad condena á muerte. Y el an- 


Quitar el pan al obrero, regatean-'noche en la calle de Charonne y bajo las !ciano obrero, aquel al quescincuenta años 

























































de dura labor han gastado los miembros, 
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El Liberal que no es tal, ni tiene| | ¡Eh..! ¿qué has hecho de las elec- 


sin que ee su vida haya podido ahorrar | 1:24 de su nombre, trae á la publi-|ciones..... ,? 


unos céntimos ¿á qee camastro de agonía 


irá 4 morir, al fondo de que cuevaó des-|Cidad el siguiente «corolurio» y á be-| ¡Eh.. 


!- ¡Mira, cuántos pucherazos 


van ? ¿Sería preciso rematario con un | neficio de inventario en pro de don |y atropellos......! 


mazazo, como á bestía de carga inutil el Luís primero y último dh ¿un cliso y 


dia en que dejando de o po deje de ga- 
nar paras wal comer? Cas 

morir a: hospital mientras que otros desa- 
parecían ignorados, arrastrados por el to- 
rrente fangoso de la calle. Una mañana 
en el fondo de algúu infame chiscón, ten- 


dido sobre un montón de paja podrida, paje, su lacayo. 


descubrió Pedro á uno de esos desdicha- 


dos que había muerto de hambre y de frío, | en las hazañas que nos ha contado 
olvidado allí hacía una semana y al que | tantas veces don Luís. 


las ratas habíansele comido la cara. 
Fué un día del último invierno cuando 


su compasión se Zesbordó. Durante elin-|fueron recibidos como conservadores 


vierno los sufrimientos de los miserables y 
son atroces horrendos, eun aquellos tabu- 
cos sin fuego y en los que la nieve pene- 


tra por las junturas. 
E y Emilio Zola. 


CHARLA MENUDA 
ALELUYA DE PASCUAS 


¿El Liberal....! 
«¡Qué necio es 
ese señor. ...! 
¡qué baladí! 
¡qué fanfarrón....l» 
Cientos como él 
hay en Madrid, 
y No roncan asÍ.... 
¡El Liberal... ! 
«De este silbante 
la abuela murió....» 
¡El Liberal! ¡La Democracia! 
«Al pobre pueblo prometer, 
sin pensar nunca conceder; 
y protejer algún pariente 
es conveniente. » 
¡El Liberal! ¡La Democracia! 
En el año pasado y los otros, (mú- 
sica de La Marsellesa: ) 
«Hoy somos chiquititos, 
mañana creceremos, 
y reventaremos , 
á media humanided.» 
«La Democracia! | 
icé: 
«Elecciones mas legales no se han 
visto jamás on Puerto-Hico.» 
¡Viva la legalidad! (5%) 
¡¡Qué estómago, caballeros!! 
«El que con toros sueña, 
que nu $e Case....» 


¡El Liberal. ...! 

ice: 

«¡El gran Aquilino!» —- «En este 
caso, el tirano se apellida Muñoz Ri- 
vera.... Muñoz, ¡que todo lo dió!» 
0 AA a A A A e A) 

Sí, señor: todo, todo lo que tenía 
que dar, lo dió Muñoz. 

No se puede pedir mas.... 

«Tengo un niño chiquitín 
que le llaman Nicolás; 
si lo quieres ver....» 
¡tápate las narices 
y verás , ! 


todos iban á | calidad. 


la Isla con el generai Palacios. 


cracía tomeron y dispararon rayos y 
centellas contra ellos, 
cribió ó apadrinó en un periódico ar- | pia—botas antíguo. 
tículos fnribundos, artículos ¿nsolentes 
y pronográficos contra los detentado- | ultramarinos, raspa-velas. 
res de un pueblo; y ese pueblo lo 
ap'audió y lo subíó al puesto que|como redactor, pero que escribe. Un 


h 
lo hizo siempre, al defensor incan- 
sable de la justicia y la libertad. 


honor. 


á ese Aquilino, ¡el gran Aquilino! 


Muñoz Rivera.» 


honor. 


la autonomía. 


Fué justo. 


¡Oh..1 ¡Los españoles, los conser- 
vadores......! 
Que Aquilino Fernández llegó á| ¡Uf..! ¡Eso apesta..! ¡Tapa..! 
¡Tapa....! 
«En Piombino había un loro 
que cantaba con afán: 
háganme ustedes ministro, 
Tan-ta ran-tán ta-ran-tán. » 
Ahora bien, Aquilino y Palacios calida 
Pero, vamos á ver: ¿quiénes son 
como tales ó cuales se portaron. los redactores de El Liberal que tan- 
El Liberal $ su gente y La Demo-|to roncan ? 
Veamos: 
Primero.—Un chupa cirios, lim- 


Que erz su ayuda de cámara, su 
Y que tuvo puerto 


Don Luís re- 
Segundo.—Un ex-dependiente de 
Tercero.—Un Ovejo que no figura 


ay (con toda satisfacción y despreo- | asalariado. 


cupación ocupa). —— 


—¡ Adelante. ...! 
-—No se puede...... 
—¿Por qué......? 
—¡Ah..! Porque El Liberal es 
: La Epoca, pero charra; es decir, 
Hoy, el pueblo aclama y aplaude|sin valor periodístico, para compa- 
rarlo con aquel periódico madrileño; 
Y El Liberal, dice: pero.... lo mismo que aquel recibía, 
«En este caso, el tirano se apellida | recibe inspiraciones y aspiraciones del 
Ilustrísimo y Pequeñísimo, pero muy 
El pueblo está en su puesto de|pequeño Cánovas puertorriqueño. 
¡¡Muera el tirano!! De todas maneras El Liberal es 
Aquilino llegó con Palacios. hoy el que corta el bacalo «y el per- 
Muñoz Rivera, con la libertad y|dona—vidas, y La Correspondencia, 
la buscona. 
¡El chulo y la prostituta. ...! 
No me mates...... 
Mátame con bacalao. 


El pueblo, pues, aplandía, como 


El pueblo estaba en su puesto de 


Con Palacios procedió Aquilino. | 


A tal amo, tal criado. 
Con y por la libertad procede Mu- 
ñoz Rivera. 


AS A E PE SUCEDIDO 


será, ¡Malditas las versiones. ...! 
pl ) ee 
¡Vale mas no meneallo....... Pues, compañeros, estamos listos; con 
— motivo de haber entrado en nuestro puer- 











Ustedes han visto...... sí señor — ¡tolos buques de guerra Almirante Oquendo 
A la tia Javiera.. sí señor  |Y Vizcaya, los yocions de esta culta ciudad 

20 ¡engalanaron sus balcones con cortinas y 
La muy pastelera ..... sí señor banderas naciobalos. 


El aspecto que presentaba la población 
era por demás risueño y halagador, 
Instintivamente iban ciertos vecinos re- 


Dándose el gran pisto... sí señor 
Prendieron á cien 


Arranca—pescuezn .... 
"tí puertorri nndo . 
Martí puertorriqueño, cuando decía ta crees que el pensar en poner la Capital 


y á doscientos más 
y por nuestra parte 
no hay noyedad. 


Ustedes han visto...... sÍ señor 


A La Democracia..... . 8l señor 
Haciéndole gracia ...... sí señor 
A. don Francesito ...... sl señor 
Prendieron á cien, etc. 
Ustedes han visto...... sí señor 
A -£l Liberal ...... sí señor 
Hecho un general...... sí señor 


Matador de Uristo ...... SÍ señor 
Prendieron á cien, eto. 


visando las cusas de comercio que obsten. 


taban tan briilante muestra de alegría, : 


así como también la de los hombres mas 
significados en la lucha política. 

legaron á la calle de la Fortaleza nú- 
mero 19, 2 se pararon: 

—¿Q sión vive aquí?—pregunta uno. 

—Pues.... don Luis Muñoz Rivera. 

—¿El Secretario de Gobernación, Gra- 
cla y Justicia? 

—SÍ; pero adviertes, que corres un ciento 
de peligro. Es, el Ilustrísimo Señor Se- 
cretario, etu, etc., porque le pertenece ese 
nombramiento. , 

—Bien, eso no me importa; lo que ave- 
riguamos es que cómo sieado este el pa- 
lacio imorida del [ustrísimo Señor, no 
está lleoa de corgaduras y otros emblemas 
significativos, donde se demuestra la adhe- 


Recordamos aquel periodista del sión del pueblo, que también siente como 


«¡Ah, pérfida España!» 


Kl petit José|.os mayores patriotas. 


—Callu, barbiao; será olvido ¿Acaso 


en estado de sitio, es poco pensar....? 





















































































—¡Bah ...! Los 


? 
—Pues.... de igual á igual, no nos lle- 


vamos nada...... 


+ 
Siguió la comitiva y se paró en la calle 


de San Francisco y casa número 32. 
Y pregunta uno: 
—¿Quién vive aquí? 


—Debe “ser familia de Weyler, porque 


se distingue por demas el 
—Es el valiente comi 

el de los autonomistas de verdad. 
—;¡Bravo...... 1 ¡Hurra...... 1 


triotismo. 


€. 
Sigue la concurrencia y párase en el 38 


de la misma calle, 
—Yitive ¿quién vive aquí? 
—Don José de Diego. : 


—¡Cómo....! ¿Sin colgaduras sín....? 
¿Qué es eso...... cómo así la casa de un 


prohombre ministerial....? 
--¡Pué un olvido, barbián....! 


CARNE DE METRALLA 


Del castillo de proa á la bodega. 
revueltos, confundidos, hacinados, 
la nación empaqueta sus soldados 
y á la implacable muerte los entrega. 

En pelca salvaje, ruda $ ciega, 

Jos batallones quedarán diezmados. 
y detrás irán otros, preparados 
 eucumbir tambien en la refriega. 

¡ Reclaman nuestras glorias militares 
abundante ración de carne humana ! 
Mas hombres, murhos, cientosly millares ! 

Ura remesa ayer, otra mañana... 

Y el país se desangra en lucha insierta 
¡y el mónstruo sigue con la boca atierta! 


* 
Y 


CABOS SUELTOS 


Estamos peor que en Flandes en 
épocas del tremebundo Felipe 1. 

Apenas «ccurre el mas mínimo in- 
cidente, cuando al volver la cara se 
encuentra uno con la benemérita á 
caballo ...... 

Las otras noches, en la plaza prin- 








Robespieres, los Lilís y 
los Anduezas Palacio ¿tienen poco en qué 














histórico...... 








- ENSAYO OBRERO 


En dias pasados, la ccsa se puso 
bien fea. Se oyeron gritos que par- 
tían de la multitud de personas que 
había en una esquina, y todo el lujo 
de la fuerza pública se desplegó con 
brillantez.... y ya se disponía 4 sa- 
lir la batería de montaña, cuando 
se vino en averiguación de lo que era: 
que un sujeto leyendo El Liberal se 
había fusionado, es decir, le había 
dado un cóico miserere, y pedía 
auxilio voz en cuello..... 

Las felipiadas continúan, y á se- 
guir por mas tiempo, habrá que huir 
de este Flandes, cantando aquello 
de La Marsellesa: 


Ya no hay lunes, ya no hay martes 
Ya no hay miércoles y jueves... 
Por que apenas tose uno, 

Están los sables que llueven, 


.. 

Y.... suma y sigue: 

Hemos oido decir que en el correu 
que zarpó de nuestro pnerto el do- 
mingo último, van á sn bordo un ce- 
lador y dos vigilantes de policía. 

Y según los datos suministrados 
á esta Kedacción, dichos señores po- 
lisontes llevan una hermosa ratonera 
con objeto de pescar en.ella á4 un 
santiaguito que escapó de esta zona, 
huyendo de las furias de un Sultan. 
Pero va á resultar lo que en La gran 
vía con los tres ratas. 

Por que afirma un turcomán 
Que ha llegado en estos días. 
Haber visto al santiaguillo 
En la ¿glesía de Turquía. 

, $ 


* * 
Se regala un ejemplar de El ..Li- 


beral que contiene el artículo mas fe- 
rruginoso que hasta hoy se ha escrito, 


cipal, por cuestión de amoríos se pe- |al que descifre el siguiente enigma: 


learon dos mújeres, gritaron unos 
cuantos chiquillos, y daba gu:to ver 
surgir enseguida los guardias como 
por encanto, y armados hasta los 
dientes. Y según cuentan, el ¿nvic- 
to cabo Pascual, parecía un Nerón; 
sable en mano, acometiendo al pue: 
blo, á ese pueblo que le da todos los 
meses treinta y pico d 
que se mantenga...... 

Pues, sí, compañeros: la cosa está 
de chupe usted y ... aguante fusión. 


......... . pr... . .. 4:.910.0...«-. 


compañías de guardias, la municipal ' 


y una sección de bomberos. 


Un rewolver pequeñito 
Se filtró un reloj de oro, 
Y nna dama santurceña, 
Encontróle dentro un hoyo. 


6. 
El doctor Sthal, naturalista y pri- 


mer botánico puertorriqueño, piensa 
reformar su obra histórica referente 
€ Pesos Paral la roligión de los indios borin- 
queños. 


Ha quedado probado en estos últi- 


mos meses que no fué Lucuo el Dios 


+* r 


«+ * 
Hay algunos mal intencionados, 


que echan á rodar por esos mundos 


Que en el teatro hay tal función | bolas fonomenales, que ponen los pe- 


obrerista; pues idem idem. 
Que en una fonda se le puso co- 


los de punta. . 


Dicen unos que nos van á metra- 


rrectivo 4 un deslenguado; pues idem | llar los yankees. 


de idem. 


Otros dicen,que habrá terremoto 


Que en la esquina tal, hay tal cosu;| el mes que v:ene, 


pues ilem idem. 


Algunos afirman que la fusión se 


Es decir, que el oficio de guardia |tragará á la autonomía, y habrá pa- 


se está poniendo penosísimo. 
vientan hasta los caballos. ..... 


Se re- |sodoble de costilla para largo rato, 
eto, ete- va: Pas 





Y 4 todo esto lo que hay de verdad 
es: que la miseria cunde, que el ham- 
bre sube por grado, que el comercio 
está en baja; que el pan no es pan v 
que los avacias de la plaza principal 
están llorando las desventuras auto. 
nómicas, 


El Ayuntamiento de esta Capital, 
compuesto en su mayor parte de in- 
condicionales, ha negado el teatro 
gratis á varios jóvenes que gustosos 
se han prestado para dar una función 
á beneficio de nuestra marina de 
guerra. 

Apesar de todo, los $25 de alqui.- 
ler se pagarán, pero. la función, pese 
á quien pese, se dará. ' 

¡Adelante, iniciadores de la idea, 
y no desmayar! 


COMPLACIDOS - 


Sr. Director del Exsayo OBRERO. 


Ruégole apreciado Director publique 
en su valiente semanario las siguientes 
líneas por lo que le viviré agradecido. 

Con objeto de desvirtuar ciertos ru- 
mores que por ahí circulan y los que me 
desfavorecen, quiero hacer constar: Que 
en la noche en quese verificó la prisión 
de don Aqnilino Fernández, me acerqué 
al grupo de personas que se hallaban 
reuvidos en la esquina del “Bolentín 
Mercautil,” como -un mero espectador, 
como un curioso que quiere enterarse de 
lo que ocurre.en la vía pública; pero al 
hacerme cargo de lo que era y de que se 
trataba de hacer uaa manifestación de 
protesta por la prisión de dicho señor, 
me retiré: y conmigo me lleyé un grupo 
de amigos hijos del pueblo que allí ha- 
bía. Para mis enemigos que digan lo 
contrario, el desprecio: para mis com. 
pañeros que éstas líneas sirvan de sa- 


tisfación. 
- José Mauleón. 











Sr. Director del Exsaro Obrero E 


Muy señor mío y amigo: le suplico de 
cabida en el ilustrado prebdleo que usted. 
dirije á las siguientes líneas, favor que es- 
pe... de usted 8. s. y amigo, Juan C. O'Fa- 


Habiendo oldo por ahí ciertos rumores 
que afectan mi opinión como buen autono- 
mista admirador de -Blanco y Barbosa, 
acerca de los trabajos que hice el dia 27 

r la candidatura de dichos señores y la 

e los demas que ellos designaron ; deseo 
me hagais un grandísimo favor, mi querí- 
do director, dando un mentis a esos mur- 
muradores de oficio que, se entrotienen 
en propalar noticias que afectan el buen 
aentir de los que, como este servidor de 
usted siempre pensó con los buenos puer- 
nene orga y nunca, ní por un momento 
dejo de trabajar por ellos, pruebas de ello 
tienen los señores. Gonzalez: Rodriguez y 
Goenaga y algunos mas que omito en ob- 
sequio ala brevedad de las luchas que 
sostuve ese dia por la candidatura procla- 
mada en el teatro por mis compañeros. 

Sin otro pee ar quedo de 'usted ser- 

go. : 


vidor y am 
Juan C. 0* Farrill. 





Imp. EL PAIS. 


